
AQUELLA JOVENCITA 
 
Aquel día en que mis pies me llevaron allí… 
Al pie de la Ermita donde aquella niña casi… 
Enjugaba sus ojos llorosos… 
Pregunte el porqué de su tristeza… 
 
Miro a mis ojos como buscando algo… 
Quisieron sus labios esbozar algo… 
Pero el dolor del alma, quizás lo impidió… 
Sin decir nada se marchó en silencio… 
 
La Ermita era cita diaria para mí… 
Allí al pie de la Madre del cielo… 
Al pasar dejaba mi oración y petición… 
Así meses después la vieron mis ojos… 
 
Allí ellos descubrieron las lágrimas de entonces… 
Su seno virginal, hoy revelaban el fruto… 
Me miro…, a ella me acerque y así hable… 
¿Eras aquella lágrimas este bebe? 
 
Dijo ella que no fue consentido… 
Que hoy su dolor era el futuro… 
Impulsivamente en su hombro la mano posé… 
Ella bajo su rostro diciendo “Dios que hago”… 
 
Mis palabras las dijeron mis labios… 
Pero no mi ser, allí supe la razón de mis plegarias…  
“Pequeña niña, confía en mí, seré para él un p.p…, 
Ven no temas y Dios los guiara por la senda de luz” 
 
Pasado ya el tiempo… 
Hoy aquel niño siete años tiene, José se llama… 
Su madre lo fue de una niña también María… 
Soy de ella el padre y la jovencita es mi esposa… 
 
¿Por qué escribí esto, tan solo porque este día… 
Esas palabras a mi mente llegaron, él porque… 
No me preguntes a mí, si crees, a Dios pregúntale… 
Si respuestas tienes, ven y dime cuáles son?... 
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